
La represión contra personas sin hogar 
está aumentando en todas partes. Fondos 
destinados a la vivienda para gente necesita-
da—por lo cual se votó—financian el acoso 
policial y la destrucción de comunidades de 
carpas donde la gente sin hogar busca refugio 
y protección mutua. En vez de albergar gente 
sin techo y facilitar servicios de apoyo, las au-
toridades instalan unas casuchas—las llama-
das “casas diminutivas” (en el mejor de los 
casos)—generalmente lejos de los locales de 
servicio, como pretexto para allanar los cam-
pamentos. O la acorralan en masa en refugios 
peligrosos, muchas veces en una carpa grande 
abarrotada de catres y rodeada de una cerca 
de alambre de púas.

En Sacramento, CA, la ciudad hace reda-
das contra multiples campamentos de tres a 
cinco mil personas, a pesar de que los cen-
tros de refugio están completamente llen-
os. Crystal Sánchez (Unión de Personas Sin 
Hogar, Sacramento) informa que en una re-
dada “desalojaron a un veterano militar de 87 
años, confiscándole su RV. Lo dejaron en una 
silla con lo que podía cargar”.  Recientemente, 
un juez federal ordenó la suspensión del desa-
lojo de un campamento en Oakland, CA, con 
varios centenares de personas en carpas y es-
tructuras improvisadas. Representa sólo uno 
de por lo menos cien campamentos en esta 
ciudad gentrificada que ha visto mucha orga-
nización y resistencia, desde la organización 
de campamientos en centros cívicos hasta 
ocupaciones de viviendas.  

Se calcula que hay unas 70,000 perso-
nas sin hogar en el condado de Los Ángeles y 
40,000 en la ciudad misma, muchas en “Skid 
Row” en el pleno centro de Los Ángeles. Allí 
la notoria policía municipal hostiga y maltra-
ta a los que viven en la calle y en tiendas. 
Hace poco allanaron y arrasaron una franja 
de dos millas de tiendas a lo largo de Venice 
Beach, aunque algunas de las personas vivi-
endo en tiendas eran vendedores en el pop-
ular malecón.

El dos de agosto el Consejo Municipal de 
Los Ángeles aprobó una enmienda al código 
actual que, según Servicios, No Redadas, “in-
crementa mucho el número de lugares que 
criminaliza vivir sin hogar.  La adicional crimi-
nalización y negación de los espacios públicos 
disponibles (a menudo cerca de los servicios 
de apoyo) no impacta a la carencia de vivienda, 
sino a los desalojados.”  Según un estimado, 
estas restricciones cubrirían hasta una quin-
ta parte de la ciudad, haciéndole la vida aún 
más miserable a la gente sin hogar en vez de 
satisfacer ni una sola de sus necesidades.  Una 
amplia coalición de grupos está organizando 
la resistencia a estas crueles e ineficaces leyes, 
exigiendo que en vez de atacar a la gente el 
gobierno le provea vivienda.

CRIMINALIZADO HASTA A MUERTE
Recientemente, las brutales olas de cal-

or por todo el país (y todo el planeta) le ha 
costado la vida a un sinnúmero de víctimas 
sin refugio.  En Phoenix, Arizona, “dos ter-
ceras partes de las muertes eran de personas 
viviendo sin protección en el árido desierto 
donde la temperatura asciende a tres dígitos” 
(Associated Press). Y durante un reciente in-
vierno frígido en Denver, Colorado, expulsa-
ron a las personas que habían montado sus 
tiendas de campaña cerca del centro, varias 
de ellas muriendo a la intemperie al lado del 
río adonde se habían retirado.

Más recientemente, el estado de 
Tennessee aprobó una ley declarando delito 
el acampar “sin permiso” en propiedad del go-
bierno. La primera detención que hubo bajo 
esta ley fue la de una mujer de Knoxville de 32 
años de edad, Cynthia Dawn Rose, arrestada 
por acampar bajo un puente.  Como eviden-
cia del delito, la policía señaló “almohadas y 
mantas”. Mientras ésta echaba a otra gente, 
Rose se negó a irse diciendo que lo haría “cu-
ando hubiera a dónde ir”. Esta ley despiadada, 
impuesta a la gente de Tennessee por leg-
isladores republicanos, es tan extrema y vi-
ola tanto los derechos básicos que provoca 
indignación, hasta de los gobiernos munici-
pales locales.

Esto muestra el nivel de criminalización 
de personas cuyo único “crimen” es no poder 
pagar por un hogar.  Se ha calculado que una 
persona trabajando a tiempo completo ten-
dría que ganar más de $20 la hora para co-
stear un apartamento de un dormitorio en 
cualquier parte de EE.UU., donde el salario 
mínimo federal se ha quedado en la ridícula 
suma de $7.25 la hora por más de una década.  
Muchas personas sin hogar tienen uno o dos 
empleos con pocas posibilidades de escapar 
de su situación. Sufren hombres, mujeres y 
niños, gente soltera, veteranos y familias y 
estudiantes de todas las edades.  En este úl-
timo año, el alquiler ha aumentado en todas 
partes, en algunas ciudades hasta un 40%.

Mientras nuevas variantes de la pandemia 
afectan a la gente con desigual ferocidad (jun-
to con la inflación, los alquileres por las nubes, 
la pérdida del trabajo por todo esto y el reem-
plazo permanente de trabajadores por la au-
tomatización, los algoritmos y la inteligencia 
artificial), la creciente inestabilidad económi-
ca y social está desgarrando de arriba abajo 
la estructura social. La realidad del creciente 
número de personas que han perdido sus ca-
sas, o que pronto las perderán, choca con la 
financialización extrema de la vivienda y el 
alquiler y el aumento del costo de la vida.

LA GENTE SE ORGANIZA EN 
CONTRA DE LOS ATAQUES

El debate sobre la carencia de hogar—que 
lleva décadas—está requetecandente. Los de-
fensores de la propiedad de bienes raíces ale-
gan insistentemente que los responsables son 
la gente mala:  usuarios de drogas, enfermos 
mentales, los perezosos o criminales. Pero 
hay millones que no se comen este cuento y 
luchan por medio de organizaciones de perso-
nas sin hogar y de inquilinos, uniones, grupos 
comunitarios, coaliciones y, especialmente, 
de votantes.

Estas grupos incluyen Servicios, No 
Redadas en Los Ángeles, Nuestro Reno, 
Denver Out Loud, “Primero vinieron por 
los sin techos” en San Francisco, Moms 
4 Housing en Oakland y los locales de la 
Unión de Personas Sin Techo por todo el país, 
además de organizaciones en Boston, Chicago, 
Miami, Atlanta, Kansas City y en otros lugares, 
desde ciudades a pueblos pequeños.

Hace dos años en Oakland, Moms 4 
Housing organizó la toma de una casa em-
bargada de uno de los especuladores de bienes 
raíces más grandes del país. Describiéndose 
como “un colectivo de madres sin hogar o 
viviendo en áreas marginales”, se metieron 
en la casa con sus hijos y con el apoyo de la 
comunidad circundante. Carroll Fife, una de 
las madres que organizaron la acción, que ha 

servido de modelo en todo el país, se pos-
tuló como candidata al Consejo Municipal 
de Oakland y le ganó al concejal en la elec-
ción. Su agenda incluye una iniciativa para 
la papeleta de noviembre que crearía 13,000 
unidades de vivienda asequible.

Al verse más gente trabajadora en situ-
aciones difíciles e incapaz de pagar por un 
hogar, este problema de derechos humanos 
se ha vuelto no sólo una cuestión de compa-
sión sino una de interés personal para todos.  
Todos tenemos el derecho de acceso a lo es-
encial para sobrevivir y prosperar, podamos 
o no costearlo.  Esto significa que el gobier-
no tiene que financiarlo y construir suficiente 
vivienda de bajo o ningún costo para satisfac-
er las necesidades de todos, y hay que hacer 
responsables a nuestros funcionarios electos 
de servir a todo el pueblo.

Mucha gente de todos los sectores de la 
sociedad está pidiendo que se ponga un alto a 
los ataques contra las personas sin hogar y que 
se les provea vivienda.  Comprenden que esta 
es a la vez una lucha ética y también práctica, 
que todos corremos peligro, no sólo material-
mente sino moral y espiritualmente, a menos 
que nos organicemos para acabar con el desa-
mparo.  Esto requiere una transformación so-
cial a un orden cooperativo, o sea socialista, 
en que la vivienda y todo lo esencial para vi-
vir sea un derecho garantizado.  A

Reprimir a Personas sin Hogar es Atacarnos a Todos

Hombres latinos comiendo la cena de Navidad en un refugio para personas sin hogar, 
Los Ángeles, California. Shutterstock
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Las elecciones estadounidenses de 2020 
fueron las más importantes desde la era de 
la Guerra Civil y la Reconstrucción, y las 
elecciones de 2022 prometen ser aún más 
trascendentales. Ocurren en medio de una 
crisis social y constitucional que se ha in-
tensificado considerablemente desde 2020.

En menos de dos años, la clase dominante 
ha respondido con el intento de golpe de es-
tado del 6 de enero, la campaña coordinada 
estado por estado contra el derecho al voto 
y el derecho a la protesta, el ataque al propio 
proceso electoral y el golpe judicial realizado 
por la Corte Suprema de los Estados Unidos 
que culminó con sus fallos de junio de 2022.

Lo que está ocurriendo es la profun-
dización del fascismo y la destrucción de la 
democracia. El fascismo es un proceso en el 
que la clase dominante sustituye una forma 
estatal de dominación de clase (democracia 
electoral) por otra (dictadura violenta). Es 
una señal de que los gobernantes están obje-
tivamente a la defensiva. La explosión de la 
inteligencia artificial, la automatización y la 
financiarización está creando una sociedad en 
la que literalmente ya no se necesitan traba-
jadores para operar la industria. Un sistema 
de propiedad privada basado en la maximi-
zación de las ganancias no puede y no apoyará 
a los trabajadores que ya no necesita. Pero 
la gente no puede y no permitirá que el go-
bierno niegue sus necesidades básicas, vida 
y libertad sin una batalla.

Todas estas leyes represivas y decisiones 
de la Corte Suprema no son solo ataques ale-
atorios. Son parte de un esfuerzo sistemáti-
co para mantener el poder, los privilegios y 
los ingresos de la clase dominante asedian-
do a la sociedad estadounidense. Una mirada 
a las principales organizaciones antidem-
ocráticas pro corporativas, como el Consejo 
de Intercambio Legislativo Estadounidense 

(ALEC) y la Fundación Heritage, revela una 
agenda económica y social integral y unifica-
da que abarca los ataques al derecho al voto, 
al derecho al aborto, a la libertad religiosa y a 
las regulaciones ambientales, los derechos de 
los inmigrantes, el control de armas, la “teo-
ría crítica de la raza” y prácticamente todos 
los demás temas que afectan las necesidades 
básicas de nuestro pueblo.

LEVANTAMIENTO DE MASA
La revocación por la Corte Suprema de 

Roe v. Wade en particular es tan vil y tiráni-
ca que ha provocado una resistencia visceral 
en una escala que apenas comienza a ser ev-
idente. La imposición del embarazo forzado 
y la negación de la autonomía corporal y la 
libertad reproductiva son intentos de anular 
protecciones constitucionales mucho más 
profundas que el “derecho a la privacidad”. 
La corte, las legislaturas estatales y posible-
mente el Congreso (si los republicanos ganan 
en noviembre), buscan restablecer la repro-
ducción forzada que recuerda a la esclavitud. 
Prohibir el aborto impone las formas más 
degradantes de ciudadanía de segunda clase 
a las mujeres y las personas embarazadas, y 
obliga a cumplir cualquiera que tenga una 
visión religiosa diferente de cuándo comienza 
la vida humana. Su objetivo es suprimir todo 
pensamiento independiente y paralizar la re-
sistencia con el fatalismo religioso.

La reversión de Roe v. Wade es tan signifi-
cativa como la decisión de la Corte Suprema 
Dred Scott de 1857 que provocó un levan-
tamiento masivo contra la expansión de la 
esclavitud y, en última instancia, condujo 
a la Guerra Civil y su abolición. El papel de 
los revolucionarios en particular es señalar 
su impacto racial y de clase. La mitad de las 
personas que abortan hoy están por debajo 
del umbral de la pobreza, incluido un núme-

ro desproporcionado de afroamericanos. La 
negación del aborto impide que las perso-
nas accedan a la educación, las obliga a ser 
madres adolescentes y, a menudo, a matri-
monios que les perjudican.

Afortunadamente, el derrotismo predica-
do por los medios y el liderazgo del Partido 
Demócrata no está ralentizando el movimien-
to. El 11 de julio, una coalición de organizacio-
nes de libertad reproductiva en Michigan 
presentó 753.759 firmas en una iniciativa para 
garantizar el derecho a los servicios de abor-
to, por mucho, la mayor cantidad de firmas 
jamás recolectada en la historia del estado. La 
votación primaria de Kansas del 2 de agosto 
fue una espectacular victoria aplastante para 
la justicia reproductiva. La Campaña de los 
Pobres publicó una declaración de “Siete pa-
sos antes de las elecciones intermedias” que 
prometía no solo una movilización masiva 
de votantes, sino también una campaña de 
desobediencia civil en septiembre para exigir 
acciones para acabar con la pobreza. Las mu-
chas organizaciones que lideraron las movi-
lizaciones récord de votantes de Georgia en 
2018 y 2020 se están preparando para otra 
campaña más.

Aunque las formas de lucha son diferen-
tes, las lecciones de las eras de la Guerra Civil 
y los Derechos Civiles siguen siendo válidas. 
Es imperativo votar, pero no al margen ni al 
margen de las batallas en las calles. La lucha 
por la democracia y por nuestras necesidades 
básicas requiere tanto campañas electorales 
como cualquier forma de desobediencia ma-
siva imaginable para detener la dictadura.

--La historia lo ha demostrado, y las victo-
rias del movimiento revolucionario mundial 
confirman que las dictaduras fascistas son in-
estables y están destinadas a caer. Como dijo 
el Dr. King: “Por difícil que sea el momen-
to, por frustrante que sea la hora, no pasará 
mucho tiempo, porque la verdad aplasta-
da contra la tierra se levantará de nuevo. 
¿Cuánto tiempo? No mucho, porque ningu-
na mentira puede vivir para siempre. ¿Cuánto 
tiempo? No mucho, porque cosecharás lo que 
siembras. ¿Cuánto tiempo? No largo.”  A

Movimientos de masas cara a cara  
contra una clase dominante en crisis

POLÍTICA EDITORIAL
Agrupar: reunir y poner en estado de orden a tropas con el fin de lanzar ataque 
En este período de creciente movimiento y polarización, ¡Agrupémonos! 
brinda una perspectiva estratégica para los revolucionarios al indicar e 
iluminar la “línea de marcha” del proceso revolucionario. Presenta un polo 
de claridad científica para los revolucionarios con conciencia, examina 
y analiza los problemas reales del movimiento revolucionario, y extrae 
conclusiones políticas para las tareas de los revolucionarios en cada etapa 
de desarrollo, de esta manera preparándose para las etapas futuras. Es 
un vehículo para alcanzar y comunicarse con los revolucionarios tanto 
afiliados a la Liga como también no afiliados a la Liga para realizar un 
debate y planteamiento y proveer un foro para éstas pláticas.
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Suscríbase
¡Agrupémonos! como la voz de la  Liga de Revolucionarios por una Nueva 
América, ofrece una visión de un paraíso económico de abundancia para 

todos. Ilumina el camino hacia adelane que hará está nueva sociedad 
cooperativa posible.

Suscripción por todo un año por $20
Por favor envie esto junto con su cheque o giro postal pagable a  

LRNA, P.O. Box 477113, Chicago, IL 60647

Nombre: ������������������������������������������������������������

Dirección: �����������������������������������������������������������

Ciudad/Estado/Código Postal: ���������������������������������������

¡Únete a la 
discusión!

¡Agrupémonos! ¡Los artículos 
ofrecen a los revolucionarios 

una nueva perspectiva! 
Ofrecen análisis y visión, y 

describen una estrategia para 
lograr esa visión. Compártelas 

con tus amigos y otros 
revolucionarios, reúnanse 
y hablen sobre las ideas. 

Difundir la visión de un mundo 
nuevo y la posibilidad de 

lograrlo. ¡Únete a nosotros!

Visite el sitio web 
de 

¡Agrupémonos!  

rallycomrades.org

El sitio web bilingüe de 
¡Agrupémonos! brinda acceso 
en línea a todos los números 

de ¡Agrupémonos!. Es un 
recurso político para nuestros 

lectores y proporciona artículos, 
declaraciones y análisis 

actualizados sobre cuestiones 
clave de importancia para los 

revolucionarios.
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